MAYO, MES DE ACONTECIMIENTOS PARA HACER MEMORIA
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El 12 de mayo de 1986, a la edad de 101 años murió en Buenos Aires, Alicia Moreau de Justo. Médica, dirigente del Partido Socialista, militante en las luchas feministas de principio de siglo XX, directora de la revista Humanidad Nueva y del periódico La Vanguardia, Fundadora del Ateneo Popular, el Centro Socialista Feminista, la Unión Gremial Femenina y la Unión Feminista Nacional. 
Fue profesora en la Universidad Nacional de La Plata y autora de “Evolución y educación”, “La emancipación civil de la mujer”, “El Socialismo según la definición de Juan B. Justo”, “La mujer y la democracia”, entre otras obras. En 1932, elaboró un proyecto que quince años después se constituyó en uno de los pilares de la Ley de Sufragio Femenino, sancionada por el Presidente Juan Domingo Perón en 1947.

Ni bien recuperada la democracia (1983), participó de la creación de la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH), que – junto con otros organismos de Derechos Humanos, tuvo un papel relevante, en las luchas por el Juicio y Castigo a los genocidas, de la última dictadura cívico – militar en la Argentina, durante toda la década. 
Como parte del proyecto de la oligarquía argentina, hacia mitad del siglo XIX, el gobierno, lanzó una campaña inmigratoria, por la cual migraron a nuestro país miles de trabajadores provenientes de Europa. Entre los migrantes, estaba Armand Moreau, padre de Alicia Moreau, quien se exilió en Londres, tras ser expulsado de Francia por su participación en la Comuna de París (1871). Hacia 1890, llegó a la Argentina, con su familia y se radicó en el barrio de Floresta.
En 1896, con un amigo encuadernador, Armand instaló en la calle, una librería. El negocio familiar, le permitió a Alicia acceder tempranamente a diversos tipos de publicaciones. Pero el negocio duró poco, pues todos  los fines de semana, Armand iba al Hospital Francés, a llevar libros - que nunca recuperó - a los enfermos. 

En esa década, se produjo un progresivo crecimiento urbano y una transformación cultural, producido en parte por el impacto de las ideas que divulgaban los migrantes  anarquistas y socialistas, entre la población urbana. Estas ideas, gravitaron de tal modo en la vida cultural y política de la Argentina, que se convirtieron en ideas germinales de la conformación del sindicalismo del país y, posteriormente, de la constitución de los dos partidos políticos de masas: el radicalismo y el peronismo. 
En 1896 se fundó el Partido Socialista, con el que simpatizó Armand Moreau, quien educó a sus tres hijos, con estas ideas. Años más tarde, Alicia inició su militancia.
En 1901, Alicia ingresó en la Escuela Normal N° 1 para cursar estudios de maestra. Siendo estudiante, participó de actividades vinculadas con la expansión de la educación. Fue alumna de Hipólito Yrigoyen, caudillo de la Unión Cívica Radical, más tarde presidente de la Nación, con quien mantuvo frecuentes debates. 

En 1902, las hermanas Chertkoff, fundadoras del Centro Socialista Femenino (organización dependiente del partido Socialista), comenzó a reclamar la instauración del sufragio femenino. Alicia acompañaba a Fenia Chertkoff (cuñada de Juan B. Justo, líder del Partido Socialista), en la promoción de los jardines maternales, la fundación de bibliotecas populares y en la Asociación Pro Educación Laica, que se organizó en Morón, en 1903. 
En 1906, participó del Primer Congreso Internacional de Librepensamiento en la ciudad de Buenos Aires, donde presentó su trabajo “Educación y Revolución”. 

En 1907, fue convocada por un influyente miembro del partido socialista, a participar de los cursos de la Sociedad Luz de Barracas, que contaba con una biblioteca y se ocupaba de “difundir en el pueblo las nociones y los métodos de la ciencia y educarlo en la expresión hablada, escrita y artística, así como perfeccionar la educación técnica”. Alicia se incorporó activamente, sobre todo en la difusión de la higiene y la prevención sanitaria, temas tabú para la época, sobre todo, en boca de una mujer. 
En el mismo año, siguiendo los pasos de Cecilia Grierson - primera mujer médica del país -, Alicia ingresó en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. Apoyó la gran “huelga de los inquilinos”, de ese año, contra el alto precio que se pagaba por el alquiler en los conventillos. Apoyó también activamente, los reclamos populares por el precio del pan y de la carne. Impulsó la “Marcha de las escobas”, multitudinaria procesión de amas de casa, de los barrios pobres de la ciudad de Buenos Aires, en defensa de sus derechos. Mientras tanto, preocupada por la educación, publicó varios artículos sobre el tema. 
Una de sus preocupaciones fue el acceso de las mujeres al sufragio libre. El camino recorrido por Alicia, en busca de la  concreción de ese derecho, se expresa en este texto: “En 1931 hubo un proyecto de Mario Bravo, aprobado por la Cámara de Diputados, después de la acción de una comisión intersindical. En la sanción de esa ley estuvieron juntos radicales, socialistas y demócrata progresistas, de manera que salió muy bien auspiciada. Nosotras, las mujeres socialistas, nos habíamos agrupado y presentábamos peticiones y organizábamos actos y conferencias. Veíamos el gran interés de las mujeres. Pero llega la media ley al Senado y allí, donde predomina el conservadorismo, fue boicoteada y enviada a una carpeta. Alfredo Palacios reprodujo el proyecto tiempo después, y también fue a parar al mismo sitio. De manera que nosotras, que podríamos haber tenido el voto como primer país en América Latina, tuvimos que ver a las uruguayas conquistarlo en el año 1936, a pesar de no haber tenido un movimiento feminista tan activo como el nuestro. 

Con esto, los conservadores creyeron que mantenían a la mujer en la casa, que no fuera a desbarrancarse por otros lados. Estaban equivocados. Todo eso estaba en el ambiente, y había muchos grupos formados y mucha agitación. El voto femenino no se materializó hasta que el peronismo comprendió todo el valor político que podía tener esa tuerza y un senador presentó el proyecto. Como tenían mayoría fue aprobado. Por otro lado ¿quién se iba a oponer? 

(…) El voto femenino implica mayores responsabilidades cívicas. Las mujeres no podrán lavarse las manos y decir yo no voté, yo no sé nada. El país se va a la ruina y yo no tengo nada que ver”. 

En 1914, Alicia Moreau se recibió de médica con diploma de honor. El tema de tesis de la carrera se denominó “La función endocrina del ovario”. Realizó la residencia en el Hospital de Clínicas, donde se interiorizó de la realidad sanitaria de las mujeres. Al año siguiente comenzó a desarrollar el ejercicio liberal de la profesión como ginecóloga. Pero la actividad de médica, no impidió que siguiera desarrollando acciones educativas, entre las que se destacan la divulgación del método educativo, elaborado por la italiana María Montessori, (que ponía en cuestión el autoritarismo y la falta de conocimiento de los niños, en la educación oficial en Italia). 
En 1919, invitada a participar de un Congreso médico en EEUU, cruzó la cordillera de los Andes a lomo de mula, para embarcarse desde Santiago de Chile, ya que no conseguía pasaje en Buenos Aires. En ese viaje, representó a las trabajadoras argentinas, en el Congreso Internacional de Obreras de Washington. A su regreso, comenzó a dirigir la publicación, “Nuestra Causa”, que funcionó como órgano de difusión de las ideas de la Unión Feminista Nacional. 

En 1920, se afilió al Partido Socialista, en el que militó hasta su muerte. Cuatro años más tarde se casó con el líder del partido, Juan Bautista Justo, con quien tuvo tres hijos. 
Como miembro del partido, sufrió persecuciones y atentados en las dictaduras. Nunca abandonó su militancia social, ni siquiera en momentos de profundas crisis partidarias. A pesar de su declarada oposición al peronismo, con la recuperación de la democracia, apoyó la lucha de las Madres de Plaza de Mayo, en la búsqueda de sus hijos “desaparecidos”. En 1984, a un año de recuperada la democracia, fue elegida Mujer del Año, y la Universidad de Buenos Aires la premió como Médica del Siglo.
